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9 de agosto de 378. En las llanuras al noroeste 

de la ciudad de Adrianópolis, en la provincia 

romana de Tracia —actualmente Turquía—

se desarrolló una batalla decisiva para el Imperio 

Romano. Las legiones del emperador Valens

se enfrentaron a las hordas godas que habían 

atravesado la frontera más oriental del imperio

y sufrieron la más severa derrota desde la 

victoria de Aníbal en Cannae seiscientos años 

antes. El imperio sobrevivió todavía un siglo a

la sangrienta batalla de Adrianópolis, pero ese 

día marcó un punto de inflexión: fue el inicio

de su fin. 

Alessandro Barbero ofrece al lector un 

apasionante y minucioso relato de esta batalla 

legendaria y plasma el mundo cambiante en

el que se produjo. El resultado es la prodigiosa 

recreación de una derrota que marcó el inicio

de la decadencia del Imperio Romano. 

El vívido relato de una de las batallas
más relevantes de la historia de Europa.

El 9 de agosto de 378 las legiones 
romanas sufrieron a manos de los godos
su derrota más severa, la que cambiaría 

para siempre el devenir del imperio.

«Una narración fluida y ágil. El autor 
analiza minuciosamente el porqué de la 

decadencia del Imperio Romano y aporta 
descubrimientos extraordinarios.» 

— La República

«El historiador italiano Alessandro Barbero, 
a quien ya debemos un remarcable 

Waterloo, nos relata la historia de esta 
batalla olvidada con gran fuerza y precisión. 

El lector se instruye deleitándose.» 
— L’Express

«La tesis de Barbero provocará debate
entre los historiadores, al tiempo que su 

dinámica permite al lector no especializado 
disfrutar de este libro.» 

— Publishers Weekly

«Un libro vigoroso y atractivo que además
nunca pierde la objetividad.

Muy recomendable.» 
— Library Journal

«Adrianópolis no es sólo una batalla 
perdida, es el fin de un mundo.» 

— Lire

«Escrito con enorme talento.» 
— Le Figaro
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Capítulo I

El Imperio romano 
en el siglo IV
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1

¿Qué era el Imperio romano, en el año 378 después de
Cristo? Para empezar, era un imperio inmenso, con unos
horizontes geográficos muy distintos a los de la Europa
actual. Hoy en día nuestra civilización es continental, abier-
ta si acaso hacia el Atlántico; el Mediterráneo para nosotros
es una frontera, y más allá, en la percepción común, hay
otra civilización, otro mundo. En cambio, el Imperio roma-
no coincidía con la cuenca del Mediterráneo; el mar era su
centro, el mare nostrum. Los límites del imperio eran otros:
eran los grandes ríos que para nosotros son el corazón de
Europa, el Rin, el Danubio, y que para los romanos, en cam-
bio, eran zonas fronterizas, avanzadillas de la civilización.
Otro gran río, el Tigris, era la frontera de Roma hacia
Oriente; a nosotros nos parecen lugares lejanos y exóticos,
y sin embargo el imperio llegaba hasta allí, y probablemen-
te los funcionarios, los militares, los comerciantes romanos
se sentían menos desplazados en Mesopotamia que no en
los emplazamientos gélidos del Norte. Y después estaba el
Sur, donde las fronteras del imperio eran el desierto africa-
no y el arábigo: porque los romanos habían avanzado hasta
allí, en lo más profundo de África y de Arabia, y no sólo con
los puestos fortificados de frontera y sus guarniciones de
legionarios, sino con las ciudades comerciales, las casas patro-
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nales, los latifundios; con los olivos, las viñas y el trigo. El
Mediterráneo era el corazón latente y el sistema nervioso
de todo este mundo, atravesado por naves de carga que
transportaban, por ejemplo, aceite y trigo de Túnez hasta
Roma, la metrópolis de un millón de habitantes, que con-
sumía una enorme cantidad de víveres. 

En resumen, cuando pensamos en los países que cons-
tituían el imperio, no debemos evocar únicamente las pro-
vincias europeas, aquellas que a nosotros, con nuestra
mirada de occidentales, nos parecen obviamente más
familiares: España, arrebatada ya a los cartagineses; las
Galias, conquistadas por Julio César; Britania, perdida
entre las nieblas del Atlántico; Italia, que en la época de la
batalla de Adrianópolis había perdido desde hacía tiempo
su papel, y sus privilegios, como centro del imperio. El
imperio de Roma lo constituían también las provincias
balcánicas, donde entre otras cosas se reclutaban los mejo-
res soldados; Asia menor, es decir, la que para nosotros es,
en la actualidad, Turquía; Siria, Palestina, Egipto, en defi-
nitiva, todo Oriente Medio, incluida una parte de Arabia;
y después la franja costera del Norte de África, el actual
Magreb. Todo este mundo que para nosotros, europeos,
representa otro lugar, entonces era parte integral del
mundo romano; es más, eran justamente éstas las provin-
cias más ricas y civilizadas del imperio. El centro de grave-
dad de la civilización estaba en Oriente; justamente por
esta razón, Constantino, desde hacía algunos años, había
fundado su nueva capital, Constantinopla, para sustituir a
Roma. Constantinopla, como sabemos, es hoy en día
Estambul, la metrópolis de Turquía; en el año 2000 se dis-
cute si este país puede entrar o no en Europa, pero enton-
ces era justamente allí donde latía el corazón del Imperio
romano. Un imperio donde se hablaba latín, pero tam-
bién griego o, mejor dicho, cada vez más griego porque

12

Adriano?polis:EL DIA DE LOS BÁRBAROS  21/5/14  18:06  Página 12



aquél era el idioma de Oriente. El latín era todavía, en
todas partes, el idioma de los tribunales y de los cuarteles,
era el idioma en el que se escribían las leyes; pero en las
grandes ciudades de las provincias orientales, las mismas
donde el cristianismo había conocido su primera difusión,
el idioma dominante era el griego. 

2

Nosotros estamos acostumbrados a pensar en el Impe-
rio romano en las vísperas de las invasiones bárbaras como
en un organismo en profunda decadencia. Incluso en
nuestro lenguaje cotidiano, cuando hablamos del bajo
imperio evocamos corrupción e inútil ostentación, eunu-
cos y concubinas, refinadas torturas y disquisiciones teoló-
gicas abstractas, todo un mundo en decadencia tanto
moral como material. Uno de los libros de historia más
famosos de todos los tiempos es el del inglés Gibbon, que
en el Setecientos dedicó a esta época una obra poderosa,
destinada a tener una enorme influencia, y titulada justa-
mente Historia de la decadencia y caída del Imperio romano. Las
cosas, en realidad, no estaban en absoluto de esta manera;
el imperio tenía dos serios problemas que jamás logró
resolver, las continuas usurpaciones de generales que se
hacían aclamar como emperadores por sus tropas, posible-
mente tras haber asesinado al emperador vigente, y las
correrías de los bárbaros a través de las fronteras; pero en
el siglo IV estos dos problemas parecían estar bastante con-
trolados. En el pasado había habido momentos mucho
peores: como en el siglo III, cuando en el trono imperial se
sucedieron algo así como veintidós emperadores en cin-
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cuenta años, casi todos fallecidos de una muerte horrible.
En aquella época las invasiones de los bárbaros habían lle-
gado hasta el corazón de aquellas provincias consideradas
como las más seguras, habían llevado el pánico a la llanura
del valle del Po e incluso hasta Atenas; sin embargo, el
imperio había sobrevivido.

Habían salvado la situación una serie de emperadores
particularmente enérgicos, todos con carrera militar y nom-
brados por el ejército: gente como Aureliano, el que cons-
truyó los Muros Aurelianos de Roma, Diocleciano, el autor
de la última gran persecución contra los cristianos, y natu-
ralmente Constantino. Eran hombres de acción, con ideas
claras y sistemas brutales, y con esos sistemas habían levan-
tado de nuevo el imperio, sin preocuparse demasiado del
precio que la población había tenido que pagar. Habían
reintroducido el reclutamiento obligatorio, aumentado los
impuestos, reforzado la burocracia y la policía secreta; pues-
to que era mucha la gente que estaba totalmente en de -
sacuerdo con estas medidas, habían introducido leyes seve-
rísimas contra la deserción, la evasión fiscal, la lesa majes-
tad; habían convertido el emperador en una figura sagrada
e intocable, al que la gente común no tenía ni siquiera el
derecho de mirar; habían amenazado a los disidentes con
terribles castigos. No era necesario conspirar contra el
emperador para ser condenados a la hoguera; con hacer
un horóscopo para intentar conocer el día de su muerte,
era suficiente. 

Si lo juzgamos con los criterios de hoy en día, el impe-
rio levantado de nuevo por esos generales, el imperio del
siglo IV, posee aspectos totalitarios que no nos gustan lo más
mínimo, y resulta inevitable pensar que no habríamos teni-
do ningunas ganas de vivir bajo el poder de esos tiranos. Sin
embargo, la receta funcionaba, el imperio había resurgido,
la economía tiraba hacia delante, había movimiento de
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dinero y ciudades grandes y prósperas, más en el Oriente
griego que en el Oriente latino, para ser sinceros; pero en
fin, se mire por donde se mire, era una sociedad llena de
contradicciones, pero no un imperio en decadencia.

3

En el año 378, el de Roma no era un imperio en de -
cadencia ni siquiera desde el punto de vista cultural y mo -
ral; estaba en proceso de transformación, eso sí. Porque el
siglo IV es la época en la que el imperio se convierte al cristia-
nismo. Constantino ha puesto fin a las persecuciones desde
el año 313, con el edicto de Milán; ha declarado que para
garantizar la prosperidad del imperio es necesario que sean
toleradas todas las religiones, y que cada uno pueda rezar a
Dios a su manera. Preciosas palabras; sin embargo, más ade-
lante Constantino hará entender claramente que para él la
religión cristiana es la más adecuada para garantizar la feli-
cidad de los súbditos, y que la Iglesia cristiana, cuando lo
necesite, podrá contar con el apoyo concreto del gobierno.
Después de Constantino todos los emperadores serán cris-
tianos, excepto uno, Juliano, que, en efecto, los cristianos
llamarán el Apóstata, es decir, el renegado. Esto no quiere
decir que haya desaparecido la cultura tradicional: las ciu-
dades del imperio siguen estando llenas de rétores, filóso-
fos, poetas, en su mayor parte paganos, que mantienen con
vida la tradición de la oratoria, de la filosofía y de la poesía
clásica, en latín y en griego. Pero al lado de la cultura paga-
na se está imponiendo otra, la cristiana, que no borra las
antiguas raíces, sino que les imprime una nueva dirección,
una nueva vitalidad. 
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La época de la que estamos hablando es aquella en la
que viven algunos de los más grandes Padres de la Iglesia,
los intelectuales que trabajan para darle al cristianismo sus
bases filosóficas —y el cristianismo, como sabemos, es,
desde el punto de vista teórico, una religión complicada—.
Basta con echar las cuentas: en el 378, el año de Adrianó-
polis, san Ambrosio era obispo de Milán, aunque no había
llegado ni siquiera a los cuarenta; san Agustín era un estu-
diante con buenas esperanzas en una gran ciudad africana,
y estaba apenas en los albores de su aventura espiritual,
todavía más unido a la secta de los maniqueos que a la Igle-
sia católica; san Jerónimo tenía unos treinta años, acababa
de concluir su excitante, aunque decepcionante, experien-
cia como eremita en el desierto de Mesopotamia y se pre-
paraba para regresar a Italia para dedicarse a la verdadera
gran empresa de su vida, la traducción de la Biblia del grie-
go al latín, la que nosotros conocemos como la Vulgata. En
las Galias, además, estaba san Martín, el que cortó su capa
para regalársela a un pobre; era el más viejo de todos, tenía
más de sesenta años e intentaba conciliar su vocación de
monje con el oneroso cargo de obispo de Tours que la
población había elegido para él. 

Bastan estos pocos nombres, a los que hay que añadir
los de los grandes Padres griegos, menos conocidos por no -
sotros, pero igualmente importantes en la historia de la Cris-
tiandad, san Basilio de Cesarea, san Gregorio de Nisa, san
Gregorio de Nacianzo, san Juan Crisóstomo, para dar una
idea de la increíble vitalidad de la cultura cristiana en aquel
momento. Lo cierto es que era también litigiosa, estaba
lacerada por las disputas teológicas, llena de movimientos
heréticos que combatían entre sí, pero en definitiva se tra-
taba de una cultura que, cada vez con más contundencia,
estaba entonando a todo el Imperio romano. De hecho, en
el año 380, con el edicto de Tesalónica, el emperador Teo-
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dosio establecerá por ley que el cristianismo católico, tal
como se había fijado en el concilio de Nicea, debía ser la
única religión obligatoria para todos los súbditos del impe-
rio, un drástico cambio de rumbo respecto a la tolerancia
del edicto de Constantino. Habían pasado apenas dos años
desde la batalla de Adrianópolis, y este vuelco represivo del
gobierno imperial puede contarse también, en cierta mane-
ra, entre las consecuencias de aquel desastre.
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